
Novena a la Virgen de Luján 2021
“Con San José abrazamos a María”

Del jueves 29 de abril al viernes 7 de mayo



Para todos los días
Oración a San José

Salve, custodio del Redentor

y esposo de la Virgen María.

A ti Dios confió a su Hijo,

en ti María depositó su confianza,

contigo Cristo se forjó como hombre.

Oh, bienaventurado José,
muéstrate padre también a nosotros
y guíanos en el camino de la vida.
Concédenos gracia, misericordia y 

valentía,
y defiéndenos de todo mal. Amén.



DÍA PRIMERO

Jueves 29/04: Nos encomendamos a San José 

Hoy queremos iniciar nuestro camino de la novena a la virgen de Luján.

Este año, queremos mirarlo a San José y ponernos en sus manos de padre

y protector. Queremos caminar juntos, meditando la carta “PATRIS

CORDE” que el papa francisco nos envió para este año santo. Allí el papa

propone siete puntos que desarrollaremos a lo largo de esta novena. (…)



DÍA PRIMERO

(…) San José, humilde carpintero, esposo con María, hombre justo que

siempre estuviste dispuesto a hacer la voluntad de Dios manifestada en su

ley, ponemos en tus manos la vida de la Iglesia, la de nuestras

comunidades, nuestras familias y nuestros trabajos. Que podamos

aprender de tu silencio, de tu humildad y de su disponibilidad a lo que

Dios nos pida. Protege en especial a los enfermos y regálanos querer a

María y a Jesús como vos lo hiciste.

Oración a San José



DÍA SEGUNDO
Viernes 30/04: San José, padre amado

La grandeza de san José consiste en el hecho de que fue el esposo de

María y el padre de Jesús. Su paternidad se manifestó concretamente al

haber hecho de su vida un servicio, un sacrificio al misterio de la

Encarnación y a la misión redentora que le está unida; al haber utilizado la

autoridad legal, que le correspondía en la Sagrada Familia, para hacer de

ella un don total de sí mismo, de su vida, de su trabajo; al haber

convertido su vocación humana de amor doméstico en la oblación

sobrehumana de sí mismo, de su corazón y de toda capacidad en el amor

puesto al servicio del Mesías nacido en su casa. (…)



DÍA SEGUNDO

(…)Por su papel en la historia de la salvación, san José es un padre que

siempre ha sido amado por el pueblo cristiano, como lo demuestra el

hecho de que se le han dedicado numerosas iglesias en todo el mundo;

que muchos institutos religiosos, hermandades y grupos eclesiales se

inspiran en su espiritualidad y llevan su nombre; y que desde hace

siglos se celebran en su honor diversas representaciones sagradas.

Oración a San José 



DÍA TERCERO

Sábado 01/05: San José, padre de ternura
En el tercer día de la novena contemplamos a San José como padre en la
ternura.
José vio a Jesús progresar día tras día «en sabiduría, en estatura y en
gracia ante Dios y los hombres». A su vez, Jesús vio la ternura de Dios en
José. La historia de la salvación se cumple a través de nuestras
debilidades. Muchas veces pensamos que Dios se basa sólo en la parte
buena y vencedora de nosotros, cuando en realidad la mayoría de sus
designios se realizan a través y a pesar de nuestra debilidad.
El Maligno nos hace mirar nuestra fragilidad con un juicio negativo,

mientras que el Espíritu la saca a la luz con ternura. La ternura es el mejor

modo para tocar lo que es frágil en nosotros. (…)



DÍA TERCERO

(…) Por esta razón es importante encontrarnos con la Misericordia de

Dios, especialmente en el sacramento de la Reconciliación, teniendo una

experiencia de un Dios que nos acoge, nos abraza, nos sostiene y nos

perdona. También a través de la angustia de José pasa la voluntad de Dios,

su historia, su proyecto. Así, José nos enseña que tener fe en Dios incluye

además creer que Él puede actuar incluso a través de nuestros miedos, de

nuestras fragilidades, de nuestra debilidad. Y nos enseña que, en medio

de las tormentas de la vida, no debemos tener miedo de ceder a Dios el

timón de nuestra barca. A veces, nosotros quisiéramos tener todo bajo

control, pero Él tiene siempre una mirada más amplia.

Oración a San José



DÍA CUARTO
Domingo 02/05: San José, padre en la obediencia

En el cuarto día de la novena contemplamos a San José como padre en la

obediencia. Así como Dios hizo con María cuando le manifestó su plan de

salvación, también a José le reveló sus designios y lo hizo a través de

sueños. En el primer sueño, José estaba muy angustiado por el embarazo

incomprensible de María.

El ángel lo ayudó a resolver su grave dilema. El evangelio nos dice que

«Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había

mandado» y tomo a María por esposa. Con la obediencia superó su drama

y salvó a María. En el segundo sueño el ángel ordenó a José que tomara al

niño y a su madre, y que huyeran a Egipto. José no dudó en obedecer, sin

cuestionarse acerca de las dificultades que podía encontrar. (…)



DÍA CUARTO

(…) En Egipto, José esperó con confianza y paciencia el aviso prometido

por el ángel para regresar a su país. Y cuando en un tercer sueño el

mensajero divino le ordenó que se levantara, que volvieran a la tierra de

Israel, él una vez más obedeció sin vacilar.

En cada circunstancia de su vida, José supo pronunciar su “fiat”, como

María en la Anunciación y Jesús en Getsemaní.

San José, en tu escuela de obediencia queremos aprender también

nosotros a hacer la voluntad de nuestro Dios y colaborar con lo poco que

tenemos en el misterio de salvación.

Oración final



DÍA QUINTO 
Lunes 03/05: San José, padre en la acogida

En el quinto día de la novena queremos contemplar a José como padre en 
la acogida. 

José acogió a María sin poner condiciones previas. En este mundo donde
la violencia psicológica, verbal y física sobre la mujer es patente, José se
presenta como figura de varón respetuoso, delicado que, aun no teniendo
toda la información, se decide por la fama, dignidad y vida de María.
Muchas veces ocurren hechos en nuestra vida cuyo significado no
entendemos. Nuestra primera reacción es a menudo de decepción y
rebelión. José deja de lado sus razonamientos para dar paso a lo que
acontece y, por más misterioso que le parezca, lo acoge, asume la
responsabilidad y se reconcilia con su propia historia. (…)



DÍA QUINTO 

(…) La vida espiritual de José no nos muestra una vía que explica, sino una

vía que acoge. Sólo a partir de esta acogida, de esta reconciliación,

podemos también intuir una historia más grande, un significado más

profundo de la vida.

La acogida de José nos invita a acoger a los demás, sin exclusiones, tal

como son, con preferencia por los débiles, porque Dios elige lo que es

débil. Es padre de los huérfanos y defensor de las viudas y nos ordena

amar al extranjero.

San José enséñanos a acoger la vida de nuestro hermano tal como viene,

con sus luces y sus sombras, y ayúdanos a ver a Jesús.

Oración a San José



DÍA SEXTO
Martes 04/05:  San José, padre de la valentía creativa

Si la primera etapa de toda verdadera curación interior es acoger la propia
historia, un segundo paso sería añadir la valentía creativa. Esta surge
especialmente cuando encontramos dificultades. De hecho, cuando nos
enfrentamos a un problema podemos detenernos y bajar los brazos, o
podemos ingeniárnoslas de alguna manera. A veces las dificultades son
precisamente las que sacan a relucir recursos en cada uno de nosotros que
ni siquiera pensábamos tener.
Si a veces pareciera que Dios no nos ayuda, no significa que nos haya
abandonado, sino que confía en nosotros, en lo que podemos planear,
inventar; y así, encontrar nuevos caminos para solucionar las dificultades
que tenemos delante. (…)



DÍA SEXTO

(…) Cada persona necesitada, cada pobre, cada persona que sufre, cada
moribundo, cada extranjero, cada prisionero, cada enfermo son “el Niño
Jesús” que José sigue custodiando. Por eso se invoca a san José como
protector de los indigentes, los necesitados, los exiliados, los afligidos, los
pobres, los moribundos. De José debemos aprender el mismo cuidado y
responsabilidad: amar al Niño y a su madre; amar los sacramentos y la
caridad; amar a la Iglesia y a los pobres. En cada una de estas realidades
está siempre el Niño y su madre.
San José enséñanos a acoger la vida de nuestro hermano tal como viene, 
con sus luces y sus sombras, y ayúdanos a ver a Jesús. 
Oración a San José



DÍA SÉPTIMO 
Miércoles 5/05: San José, padre trabajador 

En el séptimo día de la novena queremos contemplar a José como padre

trabajador. Un aspecto que caracteriza a san José es su relación con el

trabajo. San José era un carpintero que trabajaba honestamente para

asegurar el sustento de su familia. De él, Jesús aprendió el valor, la

dignidad y la alegría de lo que significa comer el pan que es fruto del

propio trabajo. En nuestra época actual, en la que el trabajo parece haber

vuelto a representar una urgente cuestión social y el desempleo alcanza a

veces niveles impresionantes, es necesario, con una conciencia renovada,

comprender el significado del trabajo que da dignidad y del que nuestro

santo es un patrono ejemplar. (…)



DÍA SÉPTIMO 

(…) El trabajo se convierte en participación en la obra misma de la salvación, en

oportunidad para acelerar el advenimiento del Reino, para desarrollar las propias

potencialidades y cualidades, poniéndolas al servicio de la sociedad y de la

comunión. El trabajo se convierte en ocasión de realización no sólo para uno

mismo, sino sobre todo para ese núcleo original de la sociedad que es la familia.

La persona que trabaja, cualquiera que sea su tarea, colabora con Dios mismo, se

convierte un poco en creador del mundo que nos rodea. La crisis de nuestro

tiempo, que es una crisis económica, social, cultural y espiritual, puede representar

para todos, un llamado a redescubrir el significado, la importancia y la necesidad

del trabajo para dar lugar a una nueva “normalidad” en la que nadie quede

excluido.

Oración a San José



DÍA OCTAVO 

Jueves 06/05: San José, padre en la sombra
En el octavo día de la novena queremos contemplar a san José como

padre en la sombra. Con la imagen evocadora de la sombra se define la

figura de José, que para Jesús es la sombra del Padre celestial en la tierra:

lo auxilia, lo protege, no se aparta jamás de su lado para seguir sus pasos.

Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace sólo por traer un hijo al

mundo, sino por hacerse cargo de él responsablemente. Todas las veces

que alguien asume la responsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido

ejercita la paternidad respecto a él. Ser padre significa introducir al niño

en la experiencia de la vida, en la realidad. No para retenerlo, no para

poseerlo, sino para hacerlo capaz de elegir, de ser libre, de salir. Sólo

cuando un amor es casto es un verdadero amor. (…)



DÍA OCTAVO 
(…) El amor que quiere poseer, al final, siempre se vuelve

peligroso, aprisiona, sofoca, hace infeliz. Dios mismo amó al hombre con

amor casto, dejándolo libre incluso para equivocarse y ponerse en contra

suya. La lógica del amor es siempre una lógica de libertad, y José fue

capaz de amar de una manera extraordinariamente libre. Supo cómo

descentrarse, para poner a María y a Jesús en el centro de su vida.

Siempre que nos encontremos en la condición de ejercer la paternidad,

debemos recordar que nunca es un ejercicio de posesión, sino un “signo”

que nos evoca una paternidad superior. En cierto sentido, todos nos

encontramos en la condición de José: sombra del único Padre celestial,

que «hace salir el sol sobre malos y buenos y manda la lluvia sobre justos

e injustos» y sombra que sigue al Hijo.

Oración a San José



DÍA NOVENO
Viernes 07/05: Acción de gracias a San José

En el último día de la novena queremos agradecer el camino recorrido junto

a San José.

El objetivo de la carta apostólica del papa y el objetivo de esta novena era

que crezca el amor a este gran santo, para ser impulsados a implorar su

intercesión e imitar sus virtudes.

La misión específica de los santos no es sólo la de conceder milagros y

gracias, sino la de interceder por nosotros ante Dios. Los santos ayudan a

todos los fieles para poder vivir la plenitud de la vida cristiana y la

perfección de la caridad. Su vida es una prueba concreta de que es posible

vivir el Evangelio. (…)



DÍA NOVENO

(…) Antes de iniciar el día de la virgen de Luján roguemos a San José que nos
regale poder imitar su vida. Que podamos crecer en nuestra vida cristiana y
busquemos la conversión de nuestro corazón. José amo inmensamente a
María y a Jesús pidámosle a este gran Santo que también nosotros
podamos amar de este modo a la Virgen y a su Hijo.

Oración a San José


